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			Una noticia

			Todo empezó cuando Nick Terry cogió el periódico una mañana y leyó un pequeño artículo arrinconado en una esquina. 

			Era el primero en bajar a desayunar. Ni siquiera su padre estaba allí todavía, así que Nick podía echar un vistazo al periódico en primicia. Eso no sucedía a menudo. 

			Los titulares no eran interesantes, algo sobre que los tipos hipotecarios subían otra vez, fuera lo que fuese eso. Nick recorrió la página con la mirada hasta llegar a cuatro pequeños párrafos. Los encabezaba una frase: «El rubí del rajá». 

			Leyó los párrafos y luego volvió a leerlos. Estaba terminando cuando oyó que alguien bajaba por las escaleras, y entonces su hermana Katie irrumpió en el cuarto con Punch, su terrier blanco y negro, corriendo detrás de ella.

			—¡Uf! Creí que llegaba tarde —dijo con alivio—. ¿No ha bajado papá todavía?

			—No. Seguro que ha vuelto a perder los calcetines —dijo Nick—. He oído mucho jaleo arriba. Pero, Katie, mira lo que dice el periódico…

			Katie lo cogió y leyó la noticia en voz alta.

			EL RUBÍ DEL RAJÁ

			El funesto rubí, el más grande del mundo, vuelve a ser noticia. Durante siglos brilló en la cabeza de una gran estatua de un templo situado sobre una colina india: era uno de sus dos enormes ojos.

			Sin embargo, en el transcurso de una guerra tribal ambos rubíes fueron robados. De uno nunca más se supo. El otro, con el tiempo, acabó en manos de un gobernante indio, quien, en agradecimiento por salvarle la vida, se lo dio a un inglés, el mayor Ellis Gathergood.

			Este murió de repente y el rubí pasó a otro miembro de la familia. Pero la desgracia no dejaba de perseguir a los dueños de la joya y un miembro de la familia Gathergood informó de que la había vendido.

			Nunca se volvió a saber nada del rubí del rajá, aunque siempre se creyó que estaba en posesión de la señora Eleanor Gathergood, quien acaba de morir. Si es así, el funesto rubí pasará a sus familiares más cercanos, los mellizos Sophie y David Gathergood. ¿Qué harán ellos con él?

				
				
				
			Katie miró a Nick entusiasmada.

			—¡Anda, pero si son los mellizos que conocimos en Swanage el año pasado! Yo me quedé con Sophie al final de las vacaciones porque David se fue de acampada, ¿te acuerdas? Ahora tendrán doce años, uno más que tú y dos más que yo. Lo pasamos bomba con ellos. Nunca olvidaré la noche que fuimos todos a pescar y a Sophie le dieron pena los peces y dijo que no volvería nunca más.

			—¡No, ni yo tampoco! Y recuerdo el día en que David casi hizo zozobrar el bote y el pobre Punch se cayó por la borda y David tuvo que tirarse al agua a rescatarlo. Realmente lo pasamos genial juntos —dijo Nick—. Tenían una especie de niñera, ¿verdad? Nos apenaba que no tuvieran padres, solo tenían una tía abuela o algo así.
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			—Que era la señora Eleanor Gathergood, que acaba de morir —replicó Katie—. La conocí cuando me quedé allí. Era una anciana encantadora, pero no podía hacer gran cosa porque estaba mal del corazón. 

			—¿Aún tienes sus señas, Katie? —le preguntó Nick—. Podríamos escribirles y preguntarles si de verdad son los dueños del rubí del rajá. ¡A lo mejor nos lo enseñan! 

			—Seguro que no les permiten mostrarlo —repuso Katie—. Pero de todos modos deberíamos escribirles para darles el pésame por la muerte de la señora Gathergood. 

			—Aquí dice que «La desgracia ha perseguido siempre a los propietarios del rubí» —dijo Nick, volviendo a mirar el periódico—. Espero que la mala suerte no se cebe con David y Sophie; ya han tenido bastante. 

			—Sí, es verdad. Con la muerte de su madre cuando ellos nacieron y el fallecimiento de su padre en un accidente han tenido mala suerte para dar y tomar. Bueno, aquí está papá al fin. Deja de ladrar, Punch. Ya sabes que papá detesta el ruido a la hora del desayuno.

			El señor Terry entró en el comedor y Punch lo recibió saltando hacia él e intentando lamerle las manos. 

			—¡Abajo, Punch! —gritó—. ¡No permitiré que te quedes aquí mientras comemos si no te comportas! —Parecía sorprendido de que Katie y Nick hubieran sido los primeros en bajar a desayunar—. ¿Haciendo propósito de la enmienda? —preguntó, cogiendo el periódico—. ¿No sabíais que el reloj de la entrada está adelantado?

			—¡Ah, no! —exclamó Nick, empujando a Punch debajo de la mesa—. Sencillamente me he levantado a las ocho. Papá, apuesto lo que sea a que lo has adelantado tú porque ayer nos retrasamos mucho, ¿verdad?

			—¡No me sorprendería nada! —dijo su madre al entrar—. Vuelve a meterte debajo de la mesa, Punch, y estate quieto. —Se sentó en un extremo de la mesa—. Bueno, ¿y qué noticias trae hoy el periódico?

			Nick le contó lo que había leído y ella asintió con la cabeza. 

			—Sí, esos son los mellizos que conocimos el año pasado. Y ahora que lo pienso, la mujer que los cuidaba dijo que estaba preocupada porque su tía abuela estaba enferma y temía que, si moría, los niños heredaran ese rubí. Recuerdo que me horrorizó oírla decir que en caso de que así fuera ella los dejaría inmediatamente, pues tenía miedo de la maldición del rubí. 

			—¡Qué tontería! —comentó su marido.

			—A mí me cayeron muy bien Sophie y David —dijo Katie—. Aún tengo sus señas en algún sitio. Mamá, vamos a escribirles para preguntarles si ahora ellos son los dueños del rubí. 

			—Lo más seguro es que no se lo digan —le explicó la señora Terry mientras servía el té—. Me daban pena esos niños, parecían estar tan solos, sin padres, sin tíos ni primos… Me alegró que os hicierais amigos de ellos. Llamaban mucho la atención con su pelo rojizo y rizado y sus intensos ojos azules.

			—Qué horrible ser huérfano —dijo Katie—. No soportaría que os pasara algo a ti y a papá.

			—Tendremos mucho cuidado, no te preocupes —respondió su madre con una sonrisa—. Bueno, la abuela no se siente muy bien esta mañana y solo quiere una taza de té y una tostada con mermelada. Tú ya casi has terminado, Katie, ¿podrías preparárselo en una bandeja y subírsela, por favor?

			—¡Pobre abuela! Termino y voy ahora mismo —contestó Katie, y salió para la cocina. 

			Después del desayuno, los chicos fueron arriba y se pusieron a rebuscar en sus mesas. Como siempre, estaban muy revueltas. Era un milagro que alguna vez encontraran lo que buscaban. Punch pensó que ayudaba registrando en los rincones de la habitación, pero como solo encontró una zapatilla mordisqueada, un estuche, un jersey sucio y una pelota, no estaba siendo muy útil. 

			Katie dio, por fin, con lo que estaba buscando. Sacó un viejo cuaderno y lo agitó en el aire. 

			—Aquí está mi libreta de direcciones. No la había visto desde que envié las felicitaciones de Navidad en diciembre. Voy a buscar la dirección de los mellizos.

			Pasó varias páginas y enseguida se detuvo.

			—Aquí está, ¡aunque casi no entiendo mi propia letra! Creo que pone David y Sophie Gathergood, Hailey House, Tipscombe, Wilts. Vamos a escribirles hoy mismo. 

			—Vale, pero tú redactas la carta —dijo Nick, que nunca escribía a nadie si podía evitarlo—. Tú conoces a Sophie mucho mejor que yo a David, ya que pasaste un tiempo con ella.

			Así que Katie escribió la carta, y de esa manera Nick y ella participaron en la extraordinaria aventura del rubí del rajá…
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			Dos cartas interesantes

			Durante un tiempo Katie no recibió respuesta alguna a su carta. 

			—Supongo que tendrán que reenviársela desde su casa al colegio —dijo Katie—. Ellos estudian en un internado, ¿verdad?, no en un colegio normal, como nosotros.

			En junio, la abuela se fue a pasar seis semanas con una amiga de toda la vida.

			—Necesito un poco de paz y tranquilidad mientras estáis en casa durante el verano —dijo—. Os echaré de menos a todos, incluso a ese escandaloso perro que me coge las zapatillas y las esconde en cualquier sitio. Que lo paséis bien en Swanage, y ayudad a vuestra madre. No dejéis que lo haga todo ella.

			Terminó el curso y seguía sin haber respuesta de los mellizos. Pero el tercer día de las vacaciones de verano llegó una carta dirigida a Katie. Era de Sophie. 

			—Ahora sabremos de ellos —dijo la chica, rasgando el sobre.

			Su hermano se acercó a mirar por encima de su hombro. Los dos leyeron en silencio.

			Queridos Katie y Nick:

			Gracias por vuestra carta. Qué alegría volver a tener noticias de vosotros. Sí, nuestra tía abuela ha muerto. Ya éramos ricos y supongo que ahora lo somos aún más, lo cual es una verdadera lata, porque lo que nosotros de verdad queremos hacer cuando seamos mayores es llevar una caballeriza, y para eso no necesitas millones de libras. Y si los necesitas, puedes ganarlos, eso es divertido. Pero heredar dinero no es nada divertido. 

			Y tenemos el rubí, o al menos nos lo guardan, aunque no nos apetece ni tocarlo. Ni siquiera lo hemos visto.

			¿Os acordáis de la señorita Lawley, la que nos cuidaba? Bueno, pues se ha ido. ¡Le da miedo el rubí! ¿Os imagináis algo más absurdo? ¡Tener miedo de una piedra roja! Antes de marcharse nos contó cosas horribles sobre el rubí, intentando asustarnos, pero, ya nos conocéis a David y a mí, nos reímos de ella.

			Pronto nos pondrán al cuidado de otra persona, no sé quién. Supongo que alguien patético; de todos modos, no podría ser peor que la señorita Lawley, con sus historias de miedo. 

			Vamos a ir a algún sitio de vacaciones, pero no sé adónde, porque por alguna razón todo es secreto. ¡Ojalá fuera Swanage otra vez! Si conseguimos enterarnos de adónde vamos, os enviaremos una carta. David os manda una de sus sonrisas.

			Os quiere,
Sophie

			Katie miró a Nick.

			—¡Así que esa mujer cumplió su palabra! No podía tenerles mucho cariño. Debe de ser horrible no tener a nadie que te quiera, ni madre ni nada.

			—Bueno, se tienen el uno al otro, ya sabes cómo son los mellizos —dijo Nick—. Por lo general, no hay quien los separe. Espero que se las arreglen para hacernos saber adónde van a ir de vacaciones. Ojalá sea cerca de nosotros. 

			No supieron nada más durante toda una semana, y entonces llegó otra carta, un tanto sucia y arrugada, que solo contenía unas líneas: 

			Queridos Katie y Nick:

			Solo tengo un momento para escribir esto: salimos en coche para algún sitio ahora mismo. Por alguna razón, las cosas no pintan bien. Lo único que sabemos es que hemos oído a alguien mencionar Bringking Hill, o eso nos ha parecido. Vamos a tirar esta carta por la ventanilla con la esperanza de que alguien la encuentre y os la envíe. Volveremos a escribiros si podemos.

			Sophie

			Nick y Katie la leyeron dos veces y luego se miraron el uno al otro. 

			—¿Qué quiere decir Sophie con que «por alguna razón, las cosas no pintan bien»? —preguntó Nick—. ¿Y por qué no les han dicho adónde van? ¡Seguro que lo han preguntado! ¿Y por qué no les permiten ni enviar una carta?

			—Sí que es raro —respondió Katie—. Pero, claro, los mellizos siempre han estado un poco locos y son muy dados a hacer misterios de todo, ¿no? Lo más probable es que en uno o dos días recibamos una carta o una tarjeta con sus señas. 

			Pero no fue así. No llegó ninguna carta ni tarjeta. Entonces Katie empezó a preocuparse. 

			—Estoy segura de que ocurre algo —afirmó—. Es una de esas corazonadas que tengo. Creo que deberíamos decírselo a mamá.

			—No seas tonta —dijo Nick—. ¡Tú y tus corazonadas! La última vez que tuviste una corazonada fue en relación con el gato Dumpy, y pasé un mal rato porque me hiciste pensar que lo había atropellado un coche o algo parecido, y resultó que había estado en la cocina todo el tiempo.

			—Pero había cogido todo el pescado que teníamos preparado para cenar —replicó Katie—. Y mi corazonada respecto a Punch, cuando se quedó encerrado en el garaje, dio en el clavo.

			—No me parece gran cosa tener corazonadas sobre gatos que roban pescado —dijo Nick—. Y en cuanto a tu corazonada sobre Punch, ¡lo oíste ladrar desesperadamente!

			—¡Mentira! —exclamó Katie, indignada—. Tuve una corazonada y fui a buscarlo, y cuando entré en el jardín lo oí ladrar en el garaje, ¡para que lo sepas!

			—Vale, vale. Mira, te diré lo que vamos a hacer sobre los mellizos, Katie: buscaremos en el atlas de carreteras de papá, ese en el que se recogen todas las poblaciones, a ver si viene Bringking Hill.

			Sin embargo, Bringking Hill no aparecía por ningún sitio, pero al parecer había un pueblo llamado Brinkin, y, además, estaba en Dorset, no muy lejos de Swanage, donde los niños llevaban varios años yendo de vacaciones. 

			—Oye, ¡supón que este Brinkin es el Bringking Hill que mencionaba Sophie! —dijo Nick—. Pronto iremos a Swanage y a lo mejor encontramos Brinkin Hill, si está cerca de Brinkin, y luego podríamos buscar a los mellizos.

			—Conocemos bastante bien la mayoría de los sitios que están cerca de Swanage y no recuerdo ningún pueblo llamado Brinkin ni Brinkin Hill —apuntó Katie—. Vamos a mirar en el mapa grande de Dorset, a ver si damos con él. 

			—¿Dónde está? —preguntó Nick—. Ah, ya sé. Está en el armario de las guías de viaje. Voy a por él.

			Lo encontró, y entre los dos extendieron el mapa, grande y detallado, en el suelo y lo examinaron detenidamente. Punch pensó que estaban jugando con él y se puso a caminar por encima, olisqueando los puntos por los que pasaban los dedos. Al final, Nick lo sacó de la habitación a empujones y cerró de un portazo. Ladró miserablemente, pero como nadie le hacía caso se fue a la cocina esperando dar con algo rico de comer. 

			Nick fue el primero en encontrar Brinkin y lo señaló con el dedo triunfalmente. 

			—¡Aquí está! Brinkin. Y mira estas curvas de nivel que están tan juntas, muestran que hay una colina pronunciada. ¡Apuesto a que es Brinkin Hill!

			—No está muy lejos de Swanage —dijo Katie, observando el mapa—. Tenemos que ir por Corfe y tomar esta pequeña carretera de aquí.

			—Vale. En cuanto lleguemos a Swanage este año, alquilamos dos bicicletas y nos vamos a Brinkin Hill a buscar a los mellizos —gritó Nick—. ¡Menuda sorpresa les daremos!
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Punch tiene un accidente


			Nick y Katie vivían al lado de Mike y Penny. Los chicos eran de la misma edad, pero Penny era un poco más pequeña que Katie. Se llevaban bien entre ellos, aunque Penny era muy curiosa y siempre quería saber lo que estaba haciendo todo el mundo, algo que enfurecía tanto a su hermano como a Nick. 

			—Mike y Penny vuelven hoy de España —anunció Katie—. Es una pena que nuestras vacaciones no coincidan este año; nosotros nos vamos al poco de que ellos vuelvan, pero al menos los veremos antes de irnos.

			—Sí, ¿verdad? El año pasado por estas fechas estábamos empezando a planear aquel enigma para entretener al tío Bob —dijo Nick—. Pasamos los dos días más emocionantes de nuestra vida…

			Al día siguiente Nick y Katie, seguidos de Punch, cruzaron el jardín y se metieron por el agujero del seto. Nick silbó con fuerza cuando se dirigían al cobertizo de Mike, que esperaba allí. Punch echó a correr hacia él, meneando la cola como loco, y, con la emoción de volver a verlo, a punto estuvo de tirarlo.

			—Hola, Nick. Hola, Katie. ¡Para ya, Punch! Ya me he duchado esta mañana, así que no hace falta que me limpies más —dijo, riendo y quitándose al perrito de encima—. Gracias por cuidar de mis ratones, Nick. Tienen un aspecto estupendo y la última camada ya está muy crecida. 
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